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Iquique, 10 de Marzo de 1907. 

Exerao. Señor

Don Pedro Montt,

Presidente de la Reptibliea,

Santiago

Exorno. Señor:

Expongo á V. E. un parecer personal.
La instabilidad del valor de la moneda na­

cional es una de las principales causas genera­
doras del estado anormal financiero del país y 
de violentas alternativas en la fortuna ])rívada; 
es factor primordial de las debatidas incorrec­
ciones administrativas; es fuente de despilfarros 
colectivos é individuales.

Poderosos financieros, especulando con ella 
impunemente, llevan al ánimo público la impre-
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sión de ser lícita cualquiera forma de ganar di- 
nei'o.

El mismo Supremo Goliierno yerra e induce 
á errar al usar en documentos oficiales la pala­
bra litiliclnd para señalar la diferencia (jue ob­
tiene entre el v'alor de sus vales á la vista que 
se llaman billetes y el oro sellado que vende en 
pública subasta para en seguida volverlo á exi­
gir y volverlo á  subastar. Se podría sujioner, 
XJor esto, hasta que, teniendo la mirada fija en 
sus propios déficits solamente, ve con agrado la 
enorme baja del cambio, que viene á aumentar 
su llamada utilidad.

Hizo, 3' hacc y iiermite, el Gobierno, expor­
tar las monedas selladas á países vecinos y le­
janos, cjue, bori'ando el cóndor, amenguan la fa­
ma cjuitan la savia á la nación chilena, (jue 
sólo ve hoy el beneficio de los extraños.

Destruye presupuestos, im])onicndo ó tole­
rando aumentos de pagos y sueldos con cargos 
ciegos al erario, sin favorecer á sus acreedores 
ni mejorar á sus empleados útiles, que reciben 
efectivamente tanto menos cuanto numérica­
mente más se les da.

Es valla á la importación de víveres del ex­
terior, que ya alcanzan precios de liloqueo y 
carestía sin que haya guerra y teniendo el país 
cosecha abundante.

La moneda estable, y unos cuantos toques 
de arancel, destruirían los monstruosos acapa­
ramientos de alimentos practicados hoy con se­
guridad de éxito.

Congénitas las especulaciones de víveres con 
las del cambio, aumentan ambas rápidamente 
el capital y las fuerzas de sus autores, que re- 
])iten, amplían, generalizan su obra funesta, eu- 
3'as consecuencias caen sobre el ])aís entero, jus-



tiiicando las exigencias de las clases obreras, 
(|ue, ganando cada día más, viven cada día i)eor.

La instabilidad de la moneda destruye el 
íiprecio a la  economía, al dinero, que, no teniendo 
valor real apreciable, es mirado como un papel 
y manejado, según el medio \' estado de cada 
imo, con liberalidad ra\'ana en el derroche.

Ha despedido capitales, substituidos ho\" 
por valores fiduciarios, y ahuyenta á otros cjue 
pudieran venir y no lo hacen porque temen no 
])oder regresar.

Cierra las puertas á los inmigrantes titiles. 
Los buenos artesanos, agricultores, jornaleros, 
tienen actualmente pan abundante en todo país 
civilizado, _v ya no se contentan sólo con poder 
vivir. Tienden á crearse un porvenir con el aho­
rro, y el ahorro no es posible cuando, deposi­
tándose diez, esto se convierte en nueve, ocho, 
siete, y menos aún, sin uso de la diferencia ])er- 
dida, ni intervención para que ella sobrevenga. 
lyOS inmigrantes buenos aspiran siempre á vol­
ver á sil ])atria, cuj-a fulgente figura sólo se des­
vanece ante su vista cuando sus ntievos afectos 
la velan, el tiempo la aleja y el ])aís que los 
acoje los atrae y mejora.

Excmo. señor: la piedra angular de la ac­
ción regeneradora es dar valor fijo á la moneda 
nacional, sea cual fuese. De 38 penique bajamos 
á 24-, de éstos á 18, y ahora nos acercamos á
12. Y Chile, en ¡proporción al número de sus 
haljitantes, es el país más rico de la tierra. Bas­
ta  en él, pues, querer remediar el mal ])ara con­
seguirlo. Pero, todavía, si algún nuevo sacrifi­
cio es necesario, sométasenos á él con tal deque 
tengan término la instabilidad monetaria y los 
males cpie ocasiona.

En país muy cercano, a3'er no más, don Ni­
colás de Piérda, en condiciones mil veces ])eo-



res, resucitando con la moneda fija la hacien­
da, el crédito, la administración, el orden y el 
espíritti de empresa, se labró tal pedestal indes­
tructible, que él sólo bastará para justificar, en 
la historia del Perú, su larga, venturosa é im­
pugnada vida pública.
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PROYECTO DE LEY

Considerando la situación perjudicial en gra­
do sumo que las alternativas del papel monedíi 
del Estado han causado y causan en las finanzas 
públicas y privadas, el Congreso Nacional, pai'a 
ponerle término en forma definitiva, ha aproba­
do la Ley siguiente:

1.° Autorízase al I ’residente de la República 
para que contrate y abra una cuenta corriente 
con una firma bancaria, de garantía indiscutiljle 
hasta por valor de diez millones de libras ester­
linas al Debe y al Haber, y por el término de 
tiempo fijo de doce años, á contar desde el I."de 
Enero de 1908.

2 ° Se pactará interés recíproco, y la Nación 
pagará además hasta IV2 % de comisión sobre 
todas y cada una de las operaciones que ejecute 
en la Cuenta que abre duríinte los doce años del 
contrato, sean ellas al Debe ó al Haber. Los in­
tereses 3̂ comisiones se licjuidarán y capitaliza­
rán cada seis meses.

3.° Inieiaráse la Cuenta Corriente depositan­
do el Estado al Haber de la misma todos los 
fondos destinados a la  Conversión Metálica has



ta  el 31 tic I)iciíínil)re del año en curso. Quedan 
en esto incluidas las sumas íictualniente dcjiosi- 
tadas en Bancos extranjeros y vinculadas á la 
Conversión. Los títulos Cjue comprueban estos 
créditos serán endosados ])or el Supremo Go­
bierno al Haber de la misma Cuenta al momento 
de la iniciación de ésta, para que sea recujíera- 
do el efectivo cjue representan tan ])ronto lo 
])ermitan los empeños contraídos ¡)or la Nación.

Auméntanse desde el 1." de Enero próxi­
mo, en 20% sobre la cuota actual, los derechos 
de ex])ortación del salitre _v el yodo. Este au­
mento se establece ])or doce años. Se autoriza, 
sin embari^o, al Presidente de la República, para 
(jue, con acuerdo del Consejo de Estado, pueda 
reducirlo ó suspenderlo temporalmente, cuando 
causas emanadas de la marcha de his industrias 
(jue se <>'ravan así lo aconsejasen. El valor total 
([ue reporte el aumento de los derechos, sin de­
ducciones de g-astos, ú otras, será depositado 
mes á mes al Haber de la Cuenta Corriente fiue 
se autoriza j^or la ])resente Ley.

5.“ A! Haber de esta misma Cuenta, y en 
igual forma que el producto del aumento de los 
derechos del salitre y yodo, serán también de- 
positadas desde el 1." de Enero de 1908 todas 
las entradas c[ue reporten los impuestos inter­
nos sobre Alcoholes y Tabacos, cuya percepción 
se reglamentará oportunamente ])or dos le\’cs: 
una que modificará la actual deficiente y casi 
ini])roductiva de Alcoholes, y otra que creará el 
im])uesto esi'eeial sobre Tabacos.

6 ." Desde el 1." de Enero de 1908 hasta el 
17 de Septiembre de 1911, la Dirección del Teso­
ro en Santiago venderá Letras sol:>re Londres á 
90 días vista con cargo á la Cuenta Corriente que 
se autoriza contratar, ])or cualcjuier cantidad
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entre 20 v 200 libras en cada Letra, á los cam­
bios Hjos, inalterables, siguientes:

1 /’ Enero 1908 á 30 Junio 1908 14V2
1." Julio 1908 á 31 Dbre. 1908 15
1." Enero 1909 á 30 Junio 1909 I 0 V2
1." Julio 1909 á 31 Obre. 1909 16
1." Enero 1910 á 30 Junio 1910 I 6V2
1 julio 1910 á 31 Dbre. 1910 17
1." Enero 1911 á 16 Sbre. 1911 1 7V2

7." El día 18 de SejJtiembre de 1911 la Re- 
])ública cambiará sus l)illetes fiduciarios por oro 
sellado de 18 d., de conformidad con las le\’cs 
sobre la materia, las que quedan vigentes en 
cuanto la presente no las modifica, conmemo­
rándose con tal acto de Fe Pública el primer 
Centenario de la Independencia Nacional.

8 .° Considerando c|ue las entradas creadas 
por los artículos anteriores asegui'an con creces 
el balance déla Cuenta Corriente Autorizada para 
la Conversión, para mucho antes del término de 
los doce años prefijados, el Ejecutivo suprimirá 
desde el l.°d e  Enero próximo todos los demás 
alionos actualmente destinados á la Conver­
sión, el importe de los cuales destinará á los gas­
tos ordinarios de la Nación.

9.” En previsión de una improbable reduc­
ción del circulante, autorízase al Ejecutivo para 
(jue, de acuerdo con el Consejo de Estado, pue- 
(la oportunamente adijuirir pastas de oro en 
cantidad suficiente j^ara sellar hasta dos millo­
nes de monedas nacionales de á cinco pesos cada 
una \’ dos millones de monedas nacionales de á 
diez pesos cada una. El ])ago de las pastas se 
hará con cargo á la Cuenta Corriente Autorizada. 
El Supremo G;)bierno ])odrá, además, disponer 
que las Tesorerías P'iscales entreguen oro sellado
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en vez de Letras á las personas que así lo soli­
citen, 3' en la cantidad prudencial (|ue él señale. 
El oro se entregará entonces al mismo tipo fija­
do para las Letras sobre Londres en el artículo
6 .”, siendo de exclusiva facultad del Gobierno, v 
sin derecho de exigencia ])ara los tenedores de 
billetes, dar otra cosa que no sean las Letras de 
que habla el ya citado artículo.

10. Para los mismos efectos á (jue se refie­
re la autorización anterior, el Supremo Gobier­
no ])odrá. emitir, tan pronto lo crea útil, hasta 
diez millones de p?sos en billetes de los tipos de 
tino y dos pesos hasta dos millones da pesos 
en monedas de diez veinte centavos, con cinco 
décimos de fino da plata. El valor de estas emi­
siones sa aplicará á cubrir las necesidades del 
presupuesto del Estado.

11. Siempre con cargo á la Cuenta Co­
rriente Autorizada, el Ejecutivo renovará desde 
el 1." de Enero de 1910 la compra de ])astas de 
oro, para acuñar monedas en la proporción de 
tipos (|ue juzgue o])ortuna, con el fin de tener en 
arcas una suma igual á la de los billetes que fal­
tare canjear, ó mayor si fuere necesario prever 
dificultades de circulante.

12. Adquirirá también ])astas de ])lata 
para la acuñación dehasta diez milhjnes de pesos 
en monedas de diez y veinte centavos un ])cso, 
todas con nueve décimos de fino, conforme á, la 
Lev de Conversión vigente, para reemplazar con 
ellas en su tiempo á las de cinco décimos de fino 
que habi'á que retirar déla circulación.

13. El 1." de Agosto y el 1." de Febrero 
de todos los años, desde 1908 hasta 1812 inclu­
sive, se incinerarán en ])úl)lico todos los billetes 
que se vaya retirando de la circulación con la 
venta de Letras las entregas de oro sellado 
que se hagan de conformidad con lo dispuesto

•- 12 —
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en los artículos 6 ." y 7." de esta Ley, y tami)ién 
los que canjearán las Tesorerías Fiscales desde 
el 18 de Septiembre de 1911 hasta el 30 de Junio 
de 1912. El 1." de Julio de 1912 se habrá cerra 
do la Oficina de Canje y Conversión, quedando 
sin valor los billetes no canjeados.

14. Para garantizar en forma efectiva 
é indestructible el resultado de la Conversión y 
las consecuencias ya inmediatas ya ])aulatinas 
que de ello puedan derivarse por la improba­
ble auncjue posible escasez de circulante, se em­
peña la F'e Nacional declarándose que ni el Eje­
cutivo Tii el Congreso podrán distraer fondos 
de la Cuenta Autorizada (|uc se abre con otro 
objeto que no sea el de convertir en oro de 18 
peniques el billete de curso forzoso, durante los 
doce años A-a tleterminados. Se hará así, aún 
cuando la Cuenta alcanzara, al Haber, un valor 
ma3'or de los diez millones de libras autoriza­
dos. Exx'eptúíise solamente el caso de la necesi­
dad de adquirir más ]>astas metálicas de oro ó 
plata para aumentar ¡os efectivos acuñados j  
en circulación, si las exigencias del movimiento 
progresivo del desarrollo nacional así lo impu­
siesen .

15. Pasados doce años, es decir el 1." 
de línero de 1820, cesará ti aumento de un 20 
por ciento en los derechos de exportación del 
Salitre y Yo lo; y las entradas que reporten des­
pués de esa fecha los impuestos del Tabaco y el 
Alcohol irán á las arcas nacionales como ordi­
narias. El saldo al Haber de la Cuenta Corrien­
te liquidada pasará á las reservas de la Nación 
ó recibirá la inversión que oportunamente el 
Congreso Nacional estime conveniente.
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E x p lic a c io n e s  y  com entarios  

sobre el Proyecto

Iquicine, 8 de A))ril de 1907.

Señor don.

I ’resente.

]\Iuy señor mío y amigo:

Voy á mandar á S. E. el Presidente de la 
Repviblica el Proyecto de Le3' sobre la situación 
económica que me ])ermití exponer á Ud. hace 
algunos días. Irá con co])ia de la jjresente, que 
comenta las varias disposiciones (jue propone, 
de acuerdo con la indicación de Ud.

No vuelvo á referirme á la improrrogable 
necesidad de salvar una situación cjuc jjarece 
llevarnos á una vei'dadera catástrofe. Ali tele­
grama de diez de Marzo señala varios de los 
males. Estos van ahora en ainnento, y el país 
entero los siente.



Los íiitícalos 1 ° y  2 °  son la base funda­
mental, y diré también nueva, de mi Proyecto. 
La forma de Cuenta Corriente Cjue propongo, 
])ermite llegar al fin que se persigue sin aumen­
tar la deuda del Estado ni crearle otros estéri­
les sacrificios. El negocio no dejará de ser bri­
llante y lucrativo ])ara la Institución de Crédi­
to ([ue lo afronte, por cuanto la valiosa comi­
sión sobre todas las operaci<)nes, será aliciente 
poderoso _v utilidad segura. Lo será tanto más, 
si se tiene en cuenta que el desembolso no se ha­
rá hasta 1910, y entonces jior mu\' lim itada 
cantidad, á consecuencia de las continuas en­
tradas cjue se pei'cibirán. El Haber se cubrirá 
rápidamente también, para volver á, ser deudor 
el negociador hasta la terminación de los doce 
años pactados.

En resumen, la Institución fiue contrate la 
Cuenta será nuis bien un depositario que un fia­
dor de valores; y, si propongo suma tan visto­
sa como base, sin f[ue en realidad ella sea del 
todo necesaria, es porque se impone garantizar, 
asegurar en forma insospechable, el éxito posi­
tivo de la Conversión y sus consecuencias.

E l artículo 3 °  dispone la entrega á la Cuen­
ta Coi'riente Autorizada de todos los fondos 
destinados á la Conversión, tanto de los exis­
tentes en las Tesorerías Nacionales de Santiago 
y de Europa 3̂ de los que falta percibir hasta el 
31 de Diciembre del año en curso, cuanto de los 
{[ue están de])ositados en Bancos extranjeros. 
Esta resolución se impone ])or sí sola; y respec­
to de la xiltima parte, me com]3lací mucho en 
leer las opiniones y proyectos de los señores 
Luis Aid un ate, Agustín Edwards y otros gran­
des de las Finanzas y de la Política. Todos los 
días trata de los fondos (¡ue hay fuera del país 
la ])rensa nacional, y son muchas la indicacio-
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nes que se han hecho sobre su traída, que casi 
se considera la única tabla de salvación.

Mi Proyecto, que cultivo desde Octubre del 
año])asado, se diferencia de todas las 0[)inÍ0- 
nes que conozco, en cuanto no solamente deja 
de ])roponer el regreso de esos fondos al País 
l)ara ser invertidos en Obras Públicas forzadas 
ó en Canjes aventurados y paliativos para la 
Crisis, sin remediar estay destruyéndola ú lti­
ma esperanza de los billetes, sino consulta, ade­
más, su conservación indiscutible y dispone su 
entrega inmediata á la Cuenta que facilitará al 
Estado el objetivo final. Puestos esos numero­
sos millones sobre la balanza, como la es >ada 
del héroe galo, entre el País y los especulado­
res, bastarán,—y bastarán sin ser invertidos y 
pcjr su sola jiresencia,—para iniciar rá]>idamen- 
te la mejoría del cambio.

E l nrtícnlo 4 °  es, al parecer de Ud., obstá­
culo insupera1)Ie, cnsiis-helli con trido el mundo. 
Im])onga Ud. á lo que Cjuiera, me dijo, más no 
toque al Salitre, (|ue va siendo i)oco á poco In ­
dustria Nacionalizada. Todos los grandes se 
opondrán resueltamente á ello.

Contesté, y coníirmo, (|ue con ningún otro 
impuesto de importancia puede gravarse á la 
Nación en la situación que atravesamos, que no 
sea el del Salitre, el Alcohol y el Tabaco. Hay 
(|ue salvar primero la crisis que lo roe todo pa­
ra tener tiempo, base 3' fuerza de arbitrar otros 
recursos. Pvl aumento del derecho de exporta­
ción al Salitre s al Yodo es inevital)le. Más va­
le aplicarlo con tiem]-)o 3’ en la pe([ueña escala 
que señalo, que recurrir á él en forma más 
grave, v cuando la situación haya madurado 
las dificultades ([ue con visos de insuperalles 
])arecen ¡jrincipiar ahora en toda su gravedad.
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Miren los grandes á los chicos, en quienes 
tienen su emanación, y remedien con un poco de 
sacrificio, aunque sea personal, los males que no 
han sabido jirever cuando era fácil cortarlos. 
Peor sería perder una vez más oportunidad _v 
tiem])o.

Desde más de cinco años, la Industria Sali­
trera florece, se enriquece, y resistirá sin choque 
alguno hoy el aumento. Este no pesará, como 
Iludiera parecer, sólo sobre los productores, pues­
to que por las leyes naturales del comercio se 
subdivirá entre ellos, los especuladores y los 
consumidores.

La cifra (¡ue anualmente reportará el au­
mento, alcanzará á doce millones de jiesos, que 
rc])resentaii apenas el cuatro ])or ciento de los 
trescientos millones á que más ó menos ascien­
de el valor anual del salitre, desde su extracción 
hasta su venta á segundas y terceras manos en 
los mercados extranjeros.

Si se comparan los inconvenientes del au­
mento propuesto, que tanto contribuiría á sal­
var radicalmente al País de la situación penosa 
(jue alcanza, con el daño que ocasionaría á la 
Industria Salitrera la venta dedos millones de 
libras esterlinas en terrenos salitrales fiscales 
(juese viene desde hace algunos días ])roponien- 
do, se ve ((ue es mil veces ])referible la inconve­
niencia del aumento tangible del 2iY/r en los de­
rechos de ex])ortación, al daño incalculable que 
resultaría del ruinoso aumento de laproducción, 
que, además, nada salvaría. Este remedio al 
mal que nos ac[ueja, sería otro paliativo, tan 
perjudicial y desastroso como otro emi)réstito 
en el exterior ó como la traída al País de los fon­
dos de la Conversión acumtilados en Europa....

Tómese tandoién en cuenta que, con el cam­
bio actual, los trabajadores (jue emigran de los
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]>aises liniítrofes lejanos encuentran cada dúi 
menos lucrativa su venida acá, \' con esto, 
agregado á la mayor escasez de brazos y al au­
mento de la i)roducción, se llegará á lo inconce­
bible. Es indudable que la misma elaboración 
aumenta en dificultades con la excesiva baja del 
cambio, aún cuando este hecho da á los salitre­
ros mayor cantidad de billetes.

La necesidad impone normalizar la vida del 
País. La moneda es su sangre; y si la sangre es 
mala, la vida peligra. En estos casos, en todas 
partes se recurre siempre á los remedios más 
])rácticos, rápidos y ]íositivos, aunque sean he­
roicos.

vSi Ouintino Sella, el restaurador ó mejor di­
cho el fundador de la Hacienda Italiatia, ex­
hausta des|)ués de los esfuerzos por su unidad, 
l)or sus primeros terrocai'riles j" caminos, por sus 
primeras naves y ejércitos, hubiese tenido salitre 
que gravar, no habría mermado los sacos de 
trigo en la molienda. Cargó á lo que más prác­
ticamente pudo gravar; hizo, quizás, sentir el 
hambre, y se le derribó, maldieiéndosele, auncjue 
conservándose su obra. Hoy, su figura en el am­
biente itálico es mucho más grande ([ue el ma- 
gcstuoso monumento ([ue cubre la tumba de 
([uien salvó el crédito la honra de su Patria á 
costa de su popularidad!

La misma riquísima Inglaterra, cuando la 
guerra de Sud-Africa arreciaba y los millones de 
libras esterlinas se c(jnsumían, aumentó el Inco- 
me Tax, creó el derecho deex])ortación al Carbón 
y gravó al Té y el Azúcar. Si el Gobierno inglés 
hubiese tenido Salitre, éste hubiese corrido la 
suerte del Carbón, v se hubiesen salvado el Azú- 
car y el Té.

Mucho menos sentirá la masa de la nación 
chilena el aumento de la qumta parte de los de-
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redios de exportación al salitre, cpic lo (|ue sin­
tió entonces el pueblo inglés el aumento, en el 
Incomc Tax, y en los derechos al Té y al Azúcar.

Para salvar á la industria gravada, de los 
])eligros i'roblemáticos, hov invisibles, (lue du­
rante los doce años tle esta Ley pudiesen sobrc- 
veniile, á consecuencia del avunento projmesto, 
he consignado en el art. 4.“ que S. E. el Presiden­
te de la República con el acuerdo del Consejo 
de Estado podría, si fuese necesario, reducir y 
hasta anular el recargo creado.

Este caso no se presentará seguramente du- 
ninte los próximos doce años; más, si se presen­
tase, Chile debería entonces recui'rir, para reem- 
Ijlazarlo, á la más justa y eciuitativa de las con­
tribuciones, el Income Tax, cjue grava sólo á los 
(jue tienen, y en proporción de lo cpie tienen. Se­
ría también entonces cuando el país estaría pre­
parado para sopíjrtarla, por los efectos y beneh- 
eios que reportaría de ella, y los gobernantes ha­
brían mientras tanto tenido tiem]30 de estudiar 
seriamente su oportuna aplicación.

No se debe recurrir, por muchos muchos 
años,á la venta de más terrenos salitrales, (pie di­
ficultaría la marcha de la industria en ])ropor- 
ción gigantesca, si tales dificultades se compa­
ran, repito, con el peípieño aumento del imi)ues- 
to, y (jue además vendría á imposibilitar, en 
forma casi aljsoluta, los acuerdos entre los pro­
ductores, cjue tan difíciles fueron ya de obtener 
en 190() para la actual salvadora Condiinación.

E l artícitlo 5 ° \](\. lo aprobó con a[)]ausos. 
Hace veinte años c|ue se habla del im])uesto al 
Tabaco, (pie todas las naciones tienen reglamen­
tado, y hasta ahora.....  nada. Se ha repetido
siempre (pie es útil, justo, necesario, provechoso: 
más, cada vez se le lia dejado ]>ara mañana. ¿Por 
qué? Nadie sabría contestar, como no fuera con
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uc hasta hoy no hemos tenido en Chile neeesi- 
íid de más eontriljueiones, á pesar de (|ue tene­

mos menos que cualquier otro ]>aís. Ahora la 
suprema ley ineludible de la necesidad inq>one 
dicho impuesto.

Cuando algunas veces se le discutió, hubo 
(juien ]iro])uso el estanco del ]>roducto; otros 
pidieron el del producto y sus industrias; y aún 
hubo quienes opinaron por la estampilla. Yo re­
cuerdo un folleto que ofrecía al Estado de vein­
te á treinta millones de jiesos ]Jor diez años de 
su recaudación. Fue i^resentado á las Cámaras
y .....  ])asó á Comisión, si la memoria no me
es ingrata.

El consumo tan superfluoy dañino del Taba­
co,—humo, ceniza, y el tóxico de la nicotina,— 
es común hasta en los niños de calzoncito corto, 
como Ud. lo podrá ver cuando quiera, al aso­
marse á la puerta de su casa. El ha debido dar, 
en los veinte años que se han perdido, alrededor 
de cien millones de pesos c|ue nadie ha aprove­
chado. Al decir cien millones, no exagero una 
coma. Y con esos millones, el Longitudinal ¡jo- 
dría estar ya muj^ adelantado.

Para la adopción del impuesto por estampi­
llas, que es el más fácil, jn^áctico}’ seguro, bastaría 
copiarlo de la Argentina, ó del Perú ó de Soli­
via, las tres repúblicas limítrofes, que lo tienen 
como activa fuente de sus entradas....... El es­
tanco es ]iroblema conqjlicado, serio y de con­
tinua vigilancia. Hov por hoy, su a])licación 
haría ])erder tiempo y dinero, sería un error. Yo 
adoptaría lisa y llanamente la a])licación de la 
estam])illa, que no necesita inversiones estu­
dios, y ha menester muy relativa vigilancia.

Entregada la recaudación á la iniciativa pri­
vada, díiría mucho dinero y marcharía como un 
i'cloj.
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La Ley de Aleolioles, iiiixlo de Le\' TribtiLiva 
y de Código Peiiíil, anialgaina de contradiccio­
nes y de contrasentidos, tiue ni en los tiemi)os del 
Santo Oficio y de los castillos feudales se apli­
cara igual, dió el año pasado, según documen­
tos publicados, cerca de tres millones de pesos 
de recaudación. Desgraciadamente se pagaron 
más de dos millones \' medio de sueldos y otros 
gastos, c|uedando íil Estado ajjenas unos tres­
cientos mil ])esos.

¿Es esto juicioso, ])ráctico, e(|uitativo? Para 
estal)lecer impuestos que causen gastos ]>or el 
noventa por ciento de sus provechos, es jjrefc- 
rible no crearlos. Es más justo dejar á los contri­
buyentes su dinero, puesto (jue la Nación no los 
usa más que ])ara crear nuevos em])lcados, es 
decir para quitar brazos al trabajo, energía al 
l)rogreso, cerebros á las industrias, al comercio, 
á las artes y á la ciencia. Modifí(|uese de una vez 
esa Ley, hágasela sólo de Contribución para lo 
que res])eeta á la producción, uso, y eonsum<\ 
Déjese á otra PVnal el castigo para los fabrican­
tes de falsificaciones venenosas, para los expen­
dedores que no sacan la])atente respectiva, para 
los beodos que se dejen cojer. Entrégucsc esta 
recaudación dificilísima á la iniciativa ])nvada. 
Líbrese de recargo excesivo al Alcohol industrial 
A'igorosamente desnaturalizado, y eárguese fir­
me al Alcohol potable, sin dejar de averiguar de 
dónde se exti'ae. Así se habrá hecho obi'a buena 
y rápida en favor del anti-alcoholismo, es decir, 
á favor del pueblo, y del Erario déla Nación.

El subastarla recaudación de los impuestos 
directos al Tabaco y á los Alcoholes, im])ondría 
la obligíieión de (jue todo el ])crsonal de em])lea- 
ilos fueríi nacional.

Resumiendo en nítmeros los artículos 3.“,
4.° y o.°, tendríamos depositados al Haber de
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la Cuenta Corriente Autorizada, en el curso de 
sus doce años de duraci(5n:

A.—Fondos acumulados para 
la Conversión, existentes el 31 
de Dicieínbre de 1907, más ó
menos............................................ $ 60,000,000

B.—Recaudación del aumen­
to de 20% sobre los derechos de 
exportación del SaHtre y el Yo-
(h), cada año $ 12.000,000.....  144.000,000

C.—Impuesto directo á los 
Tabacos y Alcoholes, $ 8.000000
al año, en 12 años......................  96.000,000

Total......................  $ 300.000,000

Se tendría así, ])ues, tres veces más ó menos 
el total de las emisiones en curso.

¿Quedarían ó no garantidas la supresión del 
curso forzoso, la desaparición del l:)illete depre­
ciado, las consecuencias de la Conversión mis­
ma, la muerte inmediata de toda es])eculación 
azarosa en el cambio?....

E l artículo 6." está destinado á traer paula­
tina, mas inevital)lemente, al alza del cambio 
hasta alcanzar en 1911 el tipo de 18 d., que es 
la Conversión. La escala, fijada con ]irudeneia, 
prepara paso á ])aso, á los ]>articulares v el 
Estado, á la reacción del medio circulante, sin 
fluc la ascensión segura pueda causar violentas 
sacudidas á quienes tienen obligaciones vigentes 
que cumplir. Ahora bien, si por el curso natu­
ral de las cosas la ascención fuese, como es muy 
])osible ()ue lo sea, más rápida de lo previsto en 
mi Proyecto, la bondad de él será más evidente 
y sus resultados aún mejores.

E l artículo 7." da á los legisladores y á la 
Nación la oportunidad de conmemorar el Cente­
nario de la Independencia con una operación
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de honra para la Fe Nacional. Ella será la fiesta 
mayor de cuantas puedan ser decretadas y, 
nueva Acta de Independencia, habrá librado al 
país del funesto curso forzoso, cngendrador de 
tantos males en cada ima de las naciones en (jue 
la de.sgracia hubo de imponerlo. Todas las mo­
nedas llevarán la fecha que une los dos ])nme- 
ros días de dos siglos de la historia de Chile in­
dependiente.

E l artículo 8 °  será de resultado valioso ])a- 
ro el Erario Nacional, qiie percibirá desde Ene­
ro próximo los fondos destinados á la Conver­
sión cjue antes se remitían á Europa. Este he­
cho, (|ue creará situación holgada para cubrir 
los Presupuestos, beneficiará en mucho la situa­
ción, puesto que el valor en libras esterlinas 
lanzado al mercado monetario á favor del inter- 
Cíimbio con el Exterior, contribuirá en mucho 
á mejorar el billete.

Así lo han comprendido también, los que, 
en estos días, vienen proponiéndolo como otro 
paliativo, que aplicado solo, valdría ])oco, y los 
((ueaconsejan la suspensión de las remesas hasta 
que el cambio alcance el tipo de quince ])eni- 
ques. Aunque la supresión de esas remesas se 
consulta sólo desde E^nero, fecha en que comen­
zará la Cuenta Corriente Autorizada, unida esa 
disposición al conjunto del Pro^’ccto, hará segu­
ramente sentir sus beneficios con anticipación.

E l artículo 9. es tan detalladamente claro, 
que á su sola lectura se perciben las intenciones 
cjue lo dictan y las necesidades que ]>revé. Tien­
de visiblemente á no dejar lagunas en la situa­
ción (jue se forma, 3' da al Supremo Gobierno 
elementos para que pueda sin vacilaciones ni 
tropiezos llegar al fin deseado...Por otra ])arte, 
y como digresión, vo esto3' convencido de (|ue 
el Supremo Gobierno venderá mu3' pocas Letras
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de la Cuenta Corriente Autorizada, 
pues el alza del candoio se anticipará íÍ las fe­
chas, llegando los billetes á la Tesorería Nacio­
nal solamente desde el 18 de Septiembre de 1911 
para canjearse por hermoso oro sellado.

El artículo 10 se refiere á una necesidad an­
tes posible, que se ha cambiado en estos días en 
necesidad urgentísima. Todas las monedas de 
plata han desaparecido. Como consecuencia, el 
Supremo Gobierno deberá emitir á la ma\'or 
brevedad posible los doce millones consvdtados 
en dicho artículo, los que el mercado pideágri- 
tos, para no verse nuevamente inundado de va­
les comerciales como sucedió durante la Revo­
lución cuando la Morfitoria.

Esos doce millones, que el Gobierno no de­
be invertir en nuevas empresas ni en trabajo 
alguno, servirán para cubrir los ])resui>uestos 
aprobados. De manera que, salvando las tran­
sacciones, el Supremo Gobierno podrá cumplir 
con sus compromisos. La confianza ciue inspira 
la aprobación del conjunto de mi Proj'ecto, ha­
rá pasar desapercibida esta emisión, la cual 
hará sentir solamente una influencia benéfica en 
el mercado.

Los artículos 11, 12, 13, 14 y  15 son com­
plemento de los anteriores, é iniitil es comentar­
los. Detallan ampliamente lo que disponen.

Volviendo, por última vez, á la Venta de 
Letras por la Tesorería Nacional, y refiriéndo­
me al temor suyo de una nueva y mayor espe­
culación cpie podrían tentar algunas pocas fir­
mas reunidas que Ud. nombró, le repito acjuí 
con toda franqueza (pie esto es imposible. Tal 
especulación no tendría objeto ni reportaría uti 
Helad á sus autores.

En primer lugar, tqjenas la esi)eculación vea 
asomarse la seguridad de que el Estado tentirá
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d i . "  de Enero de 1908 á sn disposidón diez 
millones de libras, para asegurar la venta de 
Letras al tipo señalado, lanzará al mercado sus 
stoks de Letras, para obtener el mejor cambio 
(jue le sea dado conseguir antes del alza, que 
vendrá sola.

Igual cosa harán los exportadores, que, pre­
viendo con la misma seguridad el alza, se apre­
surarán á vender hasta con anticipación las Le­
tras guardadas por precatición y pánico.

Sucederá también c[ue por la misma confian­
za en el ])orvenir, todo comerciante que goce de 
crédito en el exterior conseguirá generosas faci­
lidades de parte de sus comitentes, á quienes la 
Ley habrá extendido la confianza.

De este modo, la reducción de la demanda 
vendrá, de consuno con la mayor oferta, á des­
truir el pánico, y á elevar el cambio á 14 d. 
mucho antes de cjue termine el año, es decir ape­
nas el Pro\'ecto tenga la probabilidad de cam­
biarse en Le\' de la República.

Además, ¿qué interés podría ya tener el aca­
paramiento de Letras, si ellas de ninguna ma­
nera habrían de escasear?.......Veríamos en cam­
bio el reverso de la medalla. La especulación, 
cambiando de rumbo, comprendería la utilidad 
de tener billetes, \- vendería sus Letras, para re­
ducirlas á moneda corriente; y después de cua­
tro años de colocación á buen interés, efectuaría 
el canje cuando llegara la hora del mejor cam­
bia) que puede alcanzarse: el oro sellado.

Refiriéndome, por última vez también, á la 
Cuenta Corriente Autorizada, quiero dejar cons­
tancia de (jue ella nunca sería un peso para la 
Nación. Por apreciaciéín que sería muy largo 
de ex])oner, pero que es fácil concebir, resulta 
que, hallándose la Cuenta al Haber por el ma- 
vor tiemj)o de los doce años, los intereses á
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percibirse cubrirían con creces los por pagar, in­
clusive la mayor parte de la comisión ofrecida.

Contestadas ahora así las observaciones de 
Ud., dejo esplanado mi Proyecto, y gozo por 
haberme hbrado de una preocu])ación mental 
seriamente molesta, que á un tiempo me impul­
saba y retenía como á quien desea y teme dar 
paso en terreno vedado.

De Ud. afmo. amigo y S. S.

LAHOR.
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